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nalizado que reúne a representantes de diversas secretarias

de Estado bajo la dependenciadirecru del Ejecutivo, y, COIl

la misma orientación política, también otras institucioOfl

consagradas a la docencia y la investig-dción antropológi

cas, al estudio de las lenguas amerindias y a la protecciÓll

del patrimonio histórico nacional. Ello corresponde a UIlI

primera fase marcada por las urgencias de una ciudadanla

sensible a los grandes problemas de la sociedad mexicaIll

ya las limitaciones de carácter económico, polftico y téc·

nico para enfrentarlos.
Una segunda fase la representa lo "ue podemos consi

derar la polftica indigenista plena, que comienza en 1948,

año del decreto presidencial por el cuaI se funda el Instituto

Nacional Indigenista (INI). SU expansión máxima,~
sacia en el establecimiento de centros coordinadores indi

genistas en diferentes regiones interémicas del país, ocum

en el periodo 1970-1982, cuando surge también elCo~

jo Nacional de Pueblos Indígenas (CNPI), con un noved09!
discurso de reivindicación de su derecho a las diferencill

étnicas yculturales.
En el marco de la gran crisis económica y social dt

1982, la política indigenista y el movimiento oficialiso
de los pueblos indios, representado por el CNPI Ysus vÚlcula

con la Confederación Nacional Campesina ~entral del
Partido Revolucionario Institucional (PRI)-, entran en um
etapa de agonía que llega a su fin con el levantamiento del
Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en 1m
cuando se crean las condiciones para reconsiderar los~

rechos de los pueblos indios en el proceso de reforma del
Estado, de democratización de la sociedad mexicana yde
una refundación del país en términos de su diversidad cuJ.
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La política indigenistase inicia en términos institucionales

durante el ¡¡obiemode LázaroCárdenas, en 1936, al crearse
elDepau811lentode Asuntos Indígtrw, organismodeseen-

[

coyuntura del inicio del tercer milenio, en el escenario

delIIlacrisispolítica yeconómicaenMéxico, nos pare

ce propicia para reflexionar acerca de las raíces de la

divelsidad cultural con una mirada amplia yatisbando el

futuro desde la grata perspectiva de la utopía. Esto resulta

insttuctivo si nos referimos a los pueblos indios como par

te importante de la nación mexicana, lo cual nos parece

obvioy las Úlvestigaciones antropológicashan ilustradoelo

cuentemente, aunque no lo vea así una nadición nacio

nalistade raíz criolla ycolonial que, si bien se ha apropiado

del~mesoamericano, ha realizado un esfuerzo para ne
gar a los pueblos indios contemporánea; sus derechos his
t6ricos. Sobre todo, hay unempeño en negarse aaceptar la

diversidad cultural en términos de reconocimiento político

y de respeto a las fonnas específicas de organización de los

pueblos indios, como ha quedado demostrado al descono
cer el gobierno mexicano los Acuerdos de San Andrés.

Esta negativa a admitir los derechos polfticos y cultu

rales de los pueblos indios se encuentra en la base misma

de la política indigenista, pues se liga inextricablemente a

una concepción del mestizaje que anula la diversidad cul
tural ya nocionesde soberaníaque rechazan elejerciciode

los derechos colectivos y de autonomía que el movimien
to indio reclama en la actualidad.
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rural. Surge entonces la mayor organización india inde

pendiente, el Omgreso Nacional Indígena (on), yse llega,

en las negociaciones entre el EZLN Yel gobierno mexicano,

a la fmna de los Acuerdos de San Andrés en 1996.

Al desaparecer la justificación de la política indige

nista, elINI anuncia su inminente defunción: en el marco

de su Seminario Permanente sobre Asuntos Indígenas, rea

liza en 1996 una concurrida reunión pública denominada

El fin del indigenismo, donde Luis Villoro y Rodolfo Sta

venhagen, partjcipantes en tal acto, extienden el corres

pondiente certificado. En la celebración oficial de los cin

cuenta años delINl, ocurrida en octubre de 1999, vuelve a

asentarse la misma condición cadavérica, pero ahora el

asunto de fondo es la imposibilidad de pensar en otra política

indigenista, pues las circunstancias del movimiento de los

pueblos indios y el ambiente de sensibilización respecto al

derecho a la diferencia apuntan más a la necesidad de en

contrarrespuestaspolfticas yconstitucionales paraasumir la

rica diversidad émica y lingüfstica de la nación mexicana.

El obstáculo no es ya, entonces, la inoperancia de la

política indigenista, pues lo que la vieja tradición liberal

consideraba el "problema indígena" remite realmente a la

diversidad cultural ya la manera como se la ha enfrentado

para aniquilarla. Con el fin de entender cabalmente esto

tesulta necesario hacer una breve referencia a la sociedad

colonial, el reino de la Nueva España, donde se establece

la matriz histórica de la que emergerá el Estado-nación

independiente en los albores del siglo XIX. Tres aspectos me

parecen fundamentales para entender el sentido de lo que

posteriormente será la política indigenista.

En primet lugar, la institucionalización del sistema

colonial se basa en las dos repúblicas, la de los indios y la de

los españoles, con las cuales se instaura una escisión que sigue

viva y genera conflictos en el presente nacional, pues, por

una parte, oculta la enorme diversidad émica y lingüística

bajo una categoría colonial, la de indios, y, por la otra, erige

un sistema ideológico fundado en concepciones religiosas

medievales que sitúan a los pueblos indiosen una condición

de menores. De aquí procede el racismo que sobrevive tanto

en las regiones interémicas, donde aún legitima las condicio

nes de explotación y discriminación de campesinos y tra

bajadotes indios, como en los centros urbanos, incluida la

propia Ciudad de México, como lo subraya una publicidad

alimentada por modelos yvalores de la sociedad consumis

ta de los Estados Unidos.
Pero quizás el hecho más lamentable es que este enmas

caramiento ideológico colonial ha ocultado la densidad

histórica y cultural de los pueblos indios, lo que hace de su

tradición un proyecto civilizatorio. Su grandeza y poten

cialidad no residen solamente en el pasado, tan ensalzado

por el nacionalismo oficial expresado elocuentemente en

el Museo Nacional de Antropología, sino en su capacidad

de generar una alternativa política y cultural, pero no en el

sentidode mirar al pasado para recrearlo, sino para enfrenrac

el futuro asentados en una densa y variada herencia cultu

ral, que abarca no sólo la tradición europea, como lo hasub

rayado una perspectiva que domina la historia oficial, sino

también la mesoamericana y la africana.

El segundo aspecto se refiere al papel político yeconó

micode la Iglesia, en particular las órdenes religiosas, tanto

porsu función legitimadora, ya mencionada, como porcons

tituirse en un pesado aparato de control político yposterior

mentede explotación sostenido por el trabajo de los pueblos

indios. El viejo proyecto milenarista, primero mantenido

por los franciscanos y posteriormente por los jesuitas, en el

que las comunidades indias se constituían en un modelo

de sociedad sabiamente dirigido por los religiosos, crea las

condiciones de un patemalismo y de un sometimiento a

las normas coloniales que aún gravita no sólo en los pueblos

indios, sino en el conjunto de la sociedad mexicana.

El tercer aspecto nos remite al proceso por el cual se es

tablece una profunda rivalidad, en el seno de la República

de los españoles, entre los peninsulares y los criollos que

marca profundamente a la sociedad colonial y propicia el

surgimiento temprano de un patriotismo criollo, antece

dente del nacionalismo mexicano del siglo xx. Porque, en

efecto, aquella animadversión alcanza grados de extrema

agudeza que induce a los criollos a elaborar una concepción

ideológica cuya referencia es el pasado indio para legitimar

su propuesta nacionalista, la cual aparece incipientemen

te formulada por el sabio don Carlos de Sigüenza y Oón

gora, en el siglo XVII, yalcanza su mejor elaboración influi

da porel pensamiento iluministade loscriollosdel sigloXVIII

yexpresada brillantemente por el jesuita Francisco Xavier

Clavijero en su Historia antigua de México.
El Estado-nación independiente adopta una orienta

cióneconómicaypolíticadominada porel liberalismo, que

se sintetiza en las constituciones de 1824 y 1857, donde

desaparece el término indio, se desconocen los derechos de

los pueblos nativos de América y se les niega la condición

de ciudadanos. Se recupera entonces la posición criolla,

profundamente colonial, que ve en los' indios un pueblo

decadente, sólo que ahora los políticos liberales se deciden

aexterminarlos pese a que, en la primera mitaddel siglo XIX,
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Es en la época porfirista cuando el racismo contra lo
indios adopta un tono científico gracias a la terminologí;

del darwinismo social, marcadamente emocéntrico, pues;

todos los pueblos cuya cultura difiere de la de los grande
centros industriales de Europa y los Estados Unidos se le
considera atrasados, inferiores e incluso decadentes. En la
círculos intelectuales de la Ciudad de México esto se mani

fiesta de diversas maneras con respecto a los pueblos india
La ideología nacionalista de la Revolución mexiC3ll

dará un giro a esta línea de pensamiento, pues reconc:x:es

a los pueblos indios como parte de la población nacionali

les asignará un lugar que se aprecia nítidamente enel esquo

rna propuesto por Andrés Molina Enriquez en su libro lJ¡

grandes /Jrob!emas nacionales, donde establece una correb

ción entre clase yemia, de tal manera que la población blan

ca de ascendencia europea, los criollos, ocupan la posiciá

dominante de la clase alta; los representantes de la mm
racial, los mestizos, se sitúan como la clase media, yen di
el autor ve el fururode la nación mexicana. En la clase ba;
se encuentran los indios, a los que, tal como lo hiciera

criollos y liberales á lo largo de todo el siglo XIX, consid5

endecadencia. El elogio del mestizaje proclamado porMD
lina Enriquez adquiere una dimensión continental, referid
particularmente por José Vasconcelos como la raza c6snt

ca, pero su consecución es mediada por la acción cientffia

de la antropolog(a, convertida en un instrumento de la po
lítica gubernamental, según lo declara Manuel GarniOl!

su célebre libro Forjando patria (1916). Así, el tono del di!
curso nacionalistade la Revolución mexicana asumeel_

tizaje como una meta deseable para fortalecer a la naciá

mexicana, nada más que ésa es la manera más drástica dr

negar la diversidad émica y los derechos políticos que r
corresponden.

Manuel Gamio establece claramente que una nacilí

moderna posee unidad racial, lingüística ycultural. De aII
que la diversidad se conciba como un problema y un ro
táculo que impiden alcanzar tan preciada meta. Sin erobl·
go, el mismo autor reconoce también que la Constitueilí

que rige al país, la de 1857 en esos años, es por complllU
ajena a la realidad mexicana. Por ello propone esrudiarb
situación de los pueblos indios del país e idear una polítio

de cambio que mantenga sus valores positivos y erradi""
los negativos. Gamio confiaba en que eso resultaría ¡x»
ble mediante el uso adecuado de la ciencia, y con este tér

míno se refería a la antropología. El afán de explicarsu pun

to de vista lo lleva a fundar una emografía profundamenll

articulada con la acción índigenista.

constituyen la mayoría de la población nacional. El "pro

blema indígena"sedefine así como un escolloque impide la

modernización del país, es decir la adquisición de un esta

tuto político y cultural como el de las potencias europeas.

Si desde los inicios del periodo independiente conti

núa un creciente despojo de los recursos de los pueblos in
dios, desatado ferozmente por las reformas borbónicas del

sigloanterior, elgolpe másviolento contraellos provendrá

de la aplicación de las Leyes de Reforma, en particular de

IacooocidaLeyLerdo de 1856,quedesconocelapropiedad
comunitaria y la representación política colectiva vigente

entre los pueblos indios. La represión militarse acentúa en

tonces y estallanrebeliones ylevantamientosen múltiples
regiones de todo el país.

La continuación y el ahondamiento de esta política

dumnte la dictadma porfuista ---<¡ue con sus Leyes de Bal- .
dfos despoja de sus tierras a las comunidades indias Ylas so
metea un tégiinendeservidumbredominanteenhaciendas

yplantaci~provoca un notable descenso de la pobla
ción india y un lIlllICado empobrecimiento de su tradición

cultural. A ptincipios del siglo XX se reduce a treinta por
ciento de la población nacional y sus condiciones de vida

alcanzan extremos de vida lacerantes. Como lo muestran
los materialesgrificos recogidos por los viajeros extranjeros

y SlIStestimoniospub\icados, los indiooson lavivaexpresión
de lapobreza. la explotación y el hambre.
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Lo cierto es que para los intelectuales y poIrticos que
emprenden las tareas impuestas por el nacionalismo revo

lucionario, el indio represenra a la clase baja y expresa la

esencia de la nación mexicana; pero, sobre todo, se asume

que ser indio y campesino es lo mismo. Entonces llevar a

las zonas rurales la educación y la castellanización es con

tribuir a su cambio, a eliminar la pobreza y la ignorancia.

No es sino cuando el gran educador Moisés Sáenz se

lanza a realizar una investigación en un poblado purépe

cha, Carapan, cuando se comienza a descubrir la especifi
cidad de la diversidad émica, es decir el imperativo de ca

racterizar y replantear la problemática socioeconómica a

partirde dichadiversidad, manifiesta en la compleja varie

dad de las lenguas indias ysu riqueza dialecral, así como en
las acentuadas variantesde las culturas regionales que com

ponen la sociedad mexicana.

La experiencia de Sáenz en Carapan, así como sus in

dagaciones sobre la situación de los pueblos indios en Gua

temala yPern, lo impulsan a proponer la creación de un ins

tituto gubernamental dedicado especfficamente a analizar

yresolver la situación educativa, socioeconómica ycultural
de los pueblos indios mex icano·. TaIpropuesta, de hecho,

la solicita el gobierno cardenista y ella será la base tanto

del Departamento de Asuntos Indígenas como dellnsti
tuto Nacional Indigenista.

El programa que inicia la época de mayor actividad en la

política indigenista, la que la conduce a su mayor esplen

dor, es diseñado por un brillante conjunto de antropólogos
dirigido por Alfonso Caso, una de las figuras más impor
tantes entre los intelectuales del nacionalismo de la Revo

lución mexicana. El planteamiento teórico ysu realización

es resultado de la experiencia de investigadores como Ri
cardo Pozas, Julio de la Fuente, Alfonso Villa Rojas yGon

>alo Aguitre Beltrán, entre otros.
El avance logrado por ellNI respecto al Departamento

de Asuntos Indígenas -ambas dependencias conservan
'Su orientación interinstitucional y su condición de orga

~ismos descentralizados- es que va a las regiones interét

~icas para desarrollar sus programas en un área delimitada
\' con el apoyo de las propias comunidades indias, locual im

l;Jlica la preparación de un cuerpo de técnicos bilingües que
'fUncionan como "promotores culturales" y realizan accio..

1:1es específicas.

Los organismos que llevan al campo los programas in

digenistas son los Centros Coordinadores Indigenistas, el

primero de los cuales se funda en San Cristóbal de Las Ca
sas, Chiapas, en 1951, en el corazónde la región tzeltal-tzo

tzi!. A lo largo de los 22 años que Alfonso Caso dirige ellNl

se crean 11 de esos centros.
Si bien la acción indigenista aplica ptogramas en los

campos de la salud, la construcción de caminos yel apoyo

técnico agropecuario, incursionasobre todoen laeducación,

tanto con la finalidad de enseñar las primeras letras y cas

tellanizar a uncreciente número de niños hablantes de len

guas amerindias, como de preparar a jóvenes indios como

maestros bilingües. Éstos pronto adquieren prestigio y al

canzanposiciones de poderqueconviertena algunos de ellos

en dirigentes políticos, y a otros en caciques.

A partir de 1970, y ya bajo la dirección de Gonzalo

Aguirre Beltrán, el mayor teórico del indigenismo inte

gracionista, comienza una etapa de expansión de la labor

indigenista y se incrementa el número de centros coordi

nadores, de tal manera que para fines del sexenio hay un

poco más de noventa de ellos, lo cual implica, entre ottos

resultados, un aumento considerable del perscnal técnico

bilingüe.
Desde mediados de los años sesentas, los programas

de educación indígena se trasladan administrativamente

a la Secretaría de Educación Pública (SEP) ycon ello se in

tegran al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Edu
cación (SNTE), uno de los más grandes y poderosos orga

nismos gremiales del país, y una insuperable escuela para

que los 'maestros bilingües aprendan los recurses y mañas
del corporativismo gubernamental. Algunas de las sec

ciones sindicales del movimiento disidente, organizadas

en la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Edu
cación, proceden de entidades federativas con la mayor

población india, como Michoacán, Guerrero, Oaxaca y
Chiapas.

En el periodo de 1976-1982, la poIrtica indigenista se
articula al ambicioso programa del Coplamar, que abarca

las regiones pobres de todo el país y se nutre de jóvenes
activistas y profesionales que quieren cambiar al país; de

alguna manera anticipa el programa Solidaridad del go
bierno salinista. Se crean entonces la Dirección General

de Educación Indígena de la Secretaría de Educación Pú
blica, cuyos directivos son profesionistas indios, y la licen

ciaturaen educación indígena, en la Universidad Pedagógica
Nacional, para profesionalizar yespecializar a los maestros
bilingües.
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Es evidente que en el lapso comprendido entre el gobio

no cardenista y el surgimiento de! Congreso Nacional In
dígena se produce una profunda transformación de lo
pueblos indios, pues si la reforma agraria de los años crein

tas alienra la reconstitución de las comunidades indias"

muchas partes del país, los cambios debidos tanto al acel.

rado desarrollo capiralisra en e! campo como al crecimienn

demográfico, así como la articulación con las luchas agn
rías y las grandes corrientes migratorias que se dirigen,

centro y al norte del país, propician una diversificaciá

social, económica y cultural. El asentamiento de indios"
las ciudades más grandes del país y su propósito de no po

der los vínculos con sus comunidades de origen crea nuevo

espacios sociales y políticos; el acceso a la educación y1
adquisición de una amplia experiencia política permitll

la formación de una dirigencia sensible a las nuevas~

dades nacionales e internacionales.
Hasra ahora el movimiento indio independiente k

chocado con las viejas pero vivas concepciones liberales de

Esrado mexicanoque niegan el derecho de los pueblos indii
a procurarse su represenración polírica en un marco COI\llI

tucional; los reclamos de autonomfa ydel derecho aque"
variadas manifestaciones políticasse reconozcan sólohan en
contrado un rechazo vehemente, alimentado por anacrái

cas concepciones de soberanía ya veces traducido en lepIt

siOO milirar, como lo muestra vívidamente el cerco impuesr

por e! ejército a los pueblos indios de Chiapas.
En este panorama, la posibilidad de que los pueblJ

indios adquieran el esratuto autónomo que exigen, de cpl

se acepren sus formas tradicionales de gobernarse, se~
ten sus costumbres y tradiciones, se mantengan vivas ~

diversas lenguas, se permita florecer a sus diversas literallt
ras y se considere a sus miembros ciudadanos con pleol

derechos a partir de sus diferencias resulta una utopía.
Sin embargo, el futuro anuncia un proceso por e! cpl

esas diferencias se consrituirán en parte esencial de la lit

ción mexicana, a contrapelo de una anquilosada estruellJl
estatal. No sólo hay movimientos globales que demanda

respeto a los derechos de las minorías culturales; en e! COIl

rinente americano es evidente la existencia de paíse
como Guaremala, Ecuador, Perú yBolivia que, al igual cpl

México, tienen en sus pueblos indios la reserva de ..
proyecto civilizador a partir de! cual reescribir su historial

reconstituir su estructura política, es decir refundar la lit

ción desde su diversidad.•

Realidades y utopíaUn fruto del movimiento impulsado por la política

indigenisla es el establecimiento del OIPI en 1975, que si

roa en el foro nacional a una organización india cuyo no

vedosodiscurso reivindicael derecho asuculrura y a sus

\enguas, yexige representatividad políticaa partirde sus es

peciftcidades étnicas.
Si el Primer Congreso de los Pueblos Indígenas reú

ne a un numeroso conjunto de representaciones indias

de todo el país y se advierte en él un propósito de ganar

ClII*ioIpn!ftko;, el control gubernamental ejercido me

dianteelpertidooficial crea diversas escisiones y el debi

litamiento gmdualde estaorganización india; para cuan

do se realizaelQuinroCongreso, en1987, se produce un

hechopamd6jico, pues mientras por una parte se anuncia

que el agrupamiento se transformaría en una confede

ración del PIU, es decir en un organismo de nivel político

mds alto, por la otra ese mismo acto condujo a la disolu

d6n final del mismo.

Paraenronces, lapolftica indigenista mantenía un dis

aeta "bajoperfil",lejano a las antiguas euforias del nacio

nalismo; la reforma del Artículo 40 constitucional, que

reconoe:e la composición plural de México, aunque sin

ninguna significación política, resulta un débil paliarivo

pillaelgolpepropinado por la reformadel Artículo 27, que

mina elSU&tento agrario de las comunidades y abre paso a

la desintegración de éstas.

La poderosa reacción continental de los pueblos

indioscontra lascelebraciones oficiales del Quinto Cen

tenario, que para el movimiento indio lo es de la inva

sión y opresión colonial, incluye un enérgico cuestiona
miento de la política indigenista y fomenta la aparición

de nuevas organizaciones indias de carácternacional y re

gional
El movimiento zapatista chiapaneco, que aparece

especracu1armenre en la misma mañana de entrada en
vigor del Trataclo de Libre Comercio, ellO de enero de

1994, marca la coyuntura política y económica de una

evidente contradicción, pues por un ladose impulsa una
articulación más estrecha con el bloque norteamerica

no, pero por el otro se expresan 106 reclamos de los sec
lOteSmás pobresdel país, encre loscualesocupanel primer
lugar los pueblos indios. Sobre todo irrumpe con fuerza

la exigencia de refundar la nación y considerar los re
clamos democniticos de los pueblos indi06a panirde sus

diferencias~ y culturales, lo que propicia la apa
rición del Congreso Nacional Indígena y de varias ten
dencias polfticaa indias.


